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procurarles algun consuelo y alivio en sn desgracia, 
les dió cierto número de placas de aqnel metal que 
tanto apetecían, prometiéndoles que iba á dar sus 
órdenes para que trajesen mas de un sitio que sella
maba Cibao. A ejemplq desu señor, muchos indios 
se apresuraron á traer tambien á los españoles placas 
de oro, recibiendo en cambio con entusiasmo algu• 
)).as bagatelas de Eul'Opa. U no de ellos que llevaba 
en una mano un . gran pedazo de oro, es tendió la otra 
hácia un español que le ofreció una campanilla. Al 
instante se apoderó de ella el salvaje, y tirando el oro 
á los piés del español, huyó como un ladran que aca
ba de hacer un robo: el indio se retiraba muy satis
fecho de que habia engañado al hombre blanco. 

Los españoles estaban contentísimos de su perma· 
nencia en aquella comarca deliciosa, donde nada les 
faltaba; pero su jefe estaba devorado por pesadum
bres y cavilaciones: habia perdido la mejor de 8118 

carabelas, y habia sido vendido, abandonado por el 
traidor Pinzon. La nave que le quedaba era tan pe
queña, que no podia contener las dos tripulaciones, 
y además se hallaba en tan mal estaüo, que empren· 
der con ella un viaje tan largo como el de España, 
hubiera sido una imprudencia que no podía menos 
de acarrear funestas cdnsecuencias. Grande era el 
apuro de Colon y estremada su perplejidad; mas 
después de haber reflexionado largo tiempo acerca 
de su penosa situacion, se decidió al fin á dejar una 
parte de su gente en la isla, dondedebiaformaruna 
coloma, y embarcarse con el resto para España, á fin 
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de ~ar cue11ta á lo~ reY1J8 Fernando é Isabel delre
suliado de l\US d\lscuui-/.mientos. Esta resolucion fué 
ap~obada por todos los españoles, muchos de los cna
lcs se of¡:~cierpn á quedarse en la isla. Faltaba di
.sipar los recelos y desconfianza de Guakanahari al 
ver que lq¡¡ eStral¡ljeros iban á estableGerse en su rei
no; pero él r~cibió ~ mas yivo pla~er cµando supo 
~ue los sere&, d~, orígen , celestial iban á quedarse 

. a aµ lado para protegerle, á él y á su pueblo cont.ra 
Sl¡S terribles el\emigos. los i:aribes. ' 

.l!Jran eatos un pueblo foroz y cruel que habitaba 
en muchas i~las sitµadas al Sud-Este y que hacia 
frecuentes incursiones en la isla de Haiti. Los súb
ditos de Guakanahari, demasiado débiles para de
fenderse y resistir á un enemigo tan superior en fuer
za,¡,_busc~ban un refugio en las montañas, de lo que 
s~ librarian e11 lo sucesivo puestos bajo la protec
c'.on de los españoles. Colon queriendo dar al ca
cique Y á su pueblo alguna idea del arte militar de 
los europeos, d\spuso que sus soldados ejecutasen al
gunas evoluciones delante de los indios. Estas ma
niobras deJaron pasmados á los salvajes; pero cuan
do llegó el caso de disparar los cañones, el estruen
do de la artillería les causó tanto miedo; que caye
ron todos al suelo, llevando "las manos á la cabeza 

. ' 
como par,a preservarse del rayo que les amenaza-
ba. El_ mismo cacique, tan asustado estaba, que no 
se ~~evia á levantar.se; pero Colon.se apresuró á tran. 
qmhzarle, prometiéndole que no se serv~·ia de aquel 
trueno m~ que contra sus enemigos los caribes.' 

• 
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Para que los indios apreciasen mejor los terribles 
efectos é irresistible poder de aquello■ mortíferos 
tubos que yomitaban el incendio y la muerte, hizo 
apuntar mm pieza cargada con bala contra el casco 
de la nave encallada: la bala le tra■pasó de parte á 

parte, yendo á caer muy lejos al otro lado sobre las 
aguas. No hay con qué ponderar el asombro del 
cacique á vista de tal testimonio de fuerza: quedóse 
estupefacto con lo que acababa de ver y aturdido 
con lo que acababa de oir, y cuando volvió á su ha
bitacion ya no le quedaba duda ninguna. de la na
turaleza divina de aquellos seres que disponían del 
rayo celeste. 

Los españoles pusieron al instante manos á la 
obra para fundar una fortaleza, en cuyo trabajo los 
indios les ayudaban con mucho celo sin sospechar 
que por sí mismos forjaban los hierros que les ha
bían de oprimir. 

Siempre que Colon bajaba á tierra, el cacique le 
recibia con las mayores demostraciones de respeto, 
multiplicando y variando sus atenciones con el_ al 
miran te, que siempre le pagaba con algun regalillo, 
Un día el cacique se presentó con una corona de 
oro en la cabeza, y ll~vando á Colon á una casa dis
puesta con mucho esmero, se quitó la corona: y la. 
puso respetu·osamente sobre la cabeza del almirante, 
que sensible á esta prueba de amistad, se quitó al 
instante un collar de perlas que solia llevar y le pu• 
80 al cuello del cacique. Despojándose tambien del 
lujoso sobr~todo que llevaba puesto, suplicó á Gua· 

'r r:o:: 
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kanahari que se le pusiaae, ayudándole á ejecutar
lo: después 11! puso en el dMo un anillo de plata y 
~reci/indole que ami no estaba completamente a~
'Viado, mando por unos borceguíes éolorados pitia 
que se los p~siese. Estas 1'eoíproc1!s atenciones y mu
tuos obseqmos fueron como los preliminares de la 
buena fe del tratado de alianza que los dos jefes 
formaron entre sí. 

El faerte estuvo construido en menos de diez dias 
, ' 

Y aSl que pudo contener la guarnicion, el almirante 
escogió treinta y ocho hombres entre los que mani
festaban deseos de quedarse en la isla y dió el man
d? de ellos á Diego de .A.rana. Les intimó y aun 
hizo prometer bajo juramento, la obediencia al co
mandante que les daba, y emplear todos los medios 
posibles para conservar sus relaciones amistosas con 
~uakanahari, justificando el buen concepto que ha
b1a formado de los españoles. Les recomendó tam
bien el estudio del idioma de los indios, y por últi
mo, impuso al fuerte el nombre de Natividad. 

Después de haber adoptado las mas sabias provi
dencias y las disposiciones que la prudencia acon
sejaba en pro de la nueva colonia, Colon volvió á 

embarcarse y se hizo á la vela el 4 de enero de 
1493 .• Los indígenas y los españoles que se queda
ban en la isla, acompañaron á el almirante con sus 
aclamaciones y sus plegarias por un rrunto y feliz 
regreso; porque babia mas que atrevimiento, babia 
temeridad en aventurarse así en un mar desconoci
do, con una nave cascada y que nó podia resistir tan 
larga navegacion. 



62 DESCUBRIMIENTO DE illl!ÍR!dA 

El almirante ignoraba absolutamente lo. qu~ ba
bia sido del traidor Pinzon y de su carabela. Una 
de dos, ó el comandante de la Pinta babia pexeci\lo 
con su nave, ó se babia dirigido hácia Europa, para 
tener la gloria de ser el primero qu~ anunciase á la 
corte de España los grandes descubrimientos que 
acababan de ilustrar el pabellon español: tal vez 
tambien para malquistar á el almira.i;1te con los ,e• 
yes Fernando é Isabel y arrebatarle la recompensa 
debida á sus gloriosos trabajos. Estas sospechas .Y 
estos temores estimulaban á Col9n á acelerar su re
gres~, cuya prontitud era de tanto interés P\lra él, 
como el único medio de frustrar los planes d~l det 
leal capitan de la Pinta. 

Debía además prev.er toda duda acerca ele su ve
racidad y quitar á una corte suspicaz todo. pretex~o 
de negarle la prometida recompensa. Colo~ ~ab¡a 
ya cómo habérselas con los cortesanos y env1dlos?s 
influyentes en el palacio de los re¡es, y por lo IDlS· 
mo llevaba en su nave muestras de todo lo que ha
bía encontrado notab!e en los paiJ!es descubiertos: 
por supuesto que no se habia olvidado del oro, ~o
rno de la cosa mas estimada é imvortante. Hizo 
igualmente embarcar con él cierto núinei:o ~e. hidí
genas de cada una de las islas que hab1a V!Sltado, 
muchas especies de aves desconocidas en Europa, Y 
otros objetos curiosos, escogidos así en los productos 
de la tierra, como en los artefactos de los habitan
tes de aquellos diversos paises. 

Colon se dirigió hácia el Este, costeando la Espa• 

.1 . 
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ñola ó Haiti, para examinar al paso las otras loca
lidades aun inesploradas de la isla. .A. poco tiem
po de su partida, el vigía anunció que allá en el le
jano horizonte se diYiRaba nna cosa parecida ii una 
embarcacion. Maniobrando al instante para tomar 
aquella direccion, ¡cuál fué el asombro de Colo¡¡, 
cuando al acercarse, reconoció á la Pinta mandada 
por ~inzon, al que andaba buscando hacia mes y 
mediol Extraordinario fuó el júbilo de Colon y de 
su gente con aquel encuentro inesperado. 

Pinzon pasó á bordo del almiranteparajuatiflcar
se, y aunque esta era empresa difícil, supo achacar 
su falta al temporal, que á pesar de sus esfuerzos le 
habia apartado del rumbo y hecho perder de vista 
la _carabela del almirante. Esta escusa no podia 
sat1Bfacer ni engañará Colon; pero la severidad hu
bie~a sido una gran hnprudencia en la situacion pre
caria en que se hallaba. Su carácter era además 
pro_penso á la generosidad y clemencia, y no podia 
º!Vl~ar. los eminentes y personales favores que de
b1a a Pmzou. Aparentó, pues, que le convencian 
sus -~studiadas disculpas y volvió á ser amigo suyo, 
teniendose ya por dichoso por no verse en la dolo 
rosa necesidad de confiar la relacion de sus descu
brimientos á una embarcacion que apenas podia sos
tenerse en el mar. 

La codicia del oro es la que babia tenido á Pin
zon separado por tanto tiempo del almirante. Se 
creyó que desembarcando en otras costas de la Es
pañola y esplorando otras localidades donde no 

• 
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se pierda aquel camino que ha sabido abrir hasta el 
nuevo mundo. 

Colon coge un pergamino y escribe acelerada
mente h1, noticias mas importantes acerca de loa 
paises que ha descubierto, le envuelve en Un lienzo 
empapado en aceite, y después de haberlo preserva
do además con una tela encerada, mete el paquete 
en un barril cerrado cuidadosamente y le arroja al 
mar. Pensaba, con fundamento, que hs aguas lle
varian aquel barril á alguna costa donde siendo re
.cogido podria revelar los secretos que le estaban 
confiados. No satisfecho aun, colgó de la popa de 
la nave otro barril con las mismas instrucciones, el 
que no podría desprenderse hasta el momento y si
tio del naufragio. Ejecuto.das estas dos cosas, el al· 
mirante resignado, esperó mas sereno los decretos 
del cielo; ya si perece será sin pena y sin remor~i
mientos, porque juzga que el fruto de sus trabo.JOB 
no será perdido para el porvenir. 

Entre tanto no cambiaba la situacion de las dos 
carabel,as, y sus tripulaciones espuestas á los mismos 
peligros tenian sin cesar la muerte ante los ojos. 
]11 huracan no cesaba un solo instante en toda la no
che, y la desesperacion continuaba reinando en las 
dos embarcaciones; pero al fin, aquella noche tan 
larga, tan espantosa, se acaba, y con los primeros 
rayos del sol, aparece y se destaca en lontananza 
una tierra como salida del seno de las aguas. La 
esperan;a renace en todos los corazones; pero ¿qué 
tierra es aquella cuya vista tanto regocija los áni· 

• 

11101? El mismo almirante lo ignora: ob,5er,a, du• 
da, y ell fin, éUando se puede distinguir mas Ja cos, 
ta, falla que laque tienen enfrente es una de las .is• 
lu Azores.. 

Se hallaban todaTía á distancia b;lstante conside,. 
rabie de la isla, y además la furia del viento hacia 
1111y peligr.oso el .a~ercarse á la rosta. Por impa• 
ciencia que hubiese de bajar á tierra, tuvieron aun 
que andar costeando durante cuatro dias; que no 
fue~ e~os de peligros para aquellos fatigados 
marinos. La. Pinta babia vuelto á perderse de vjp. 
ta,-igporá!¡dose si habia naufragado ó si su coman• 
dante, á favor de las tinieblas, .h&bia vuelto ,de uu& 
\rO á eoslraerse. i la vigilancia de Colon, para e.de• 
lr.nto.rª.e .á España á dar Ju primeras noticias ele loa 
deeeobrimiento, •. Al .fin cesó la borraa::a y Colon 
pudo 811,trar en la rada, donde ancló, 

Los portugueses vinieron al instante á traer á loa 
españoles los refrescos que tanto ne~esitaban, ha
ciéndoles preguntas para.saber de dónde \:enian y 
adónde iban. Loti españoles informados de que ha
bia 'lllla ermita •oansagrada á la Virgen, á poca d s. 
tancia de la costa, pidieron permiso á el almiraL te 

para cumplir el voto que habian hecho duraLte la. 
tempestad. 

Colon concedió este. permiso á la mitad del equi• 
paje, bajo la condicion de que h&bian de volver 
prontamente á bordo, pa.ra que la otra mitad pudié
ae cumplir igualmente su piadoso deber. Los mari• 
lllll ti,aembar0&ron, y~ y ea catnisa, ~011füz,, 

9 
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me se habían obligado por BU voto, se dirigieron al 
sitio, en que segun las señas de los portuguese1 se 
hallaba la ermita de la Virgen. · 

Creíase que pronto estarían de rnelta; pero Ju 
horas pasaban y. ellos no Yolvian. Viendo que la 
noche se acercaba, Colon sospechó alguna perfi• 
dia de parto de los portugueses, y tuvo que espe!V' 
hasta el día para averiguar la causa de la tardanza 
de su gente. ¡Cuáles fuei·on á la vez su sorpresa Y 
su indignacion, ouando al día siguiente supo que la. 
guarnicion portuguesa babia hecho prisioneros á 
a.quelloB hombres desnudos y sin armas, ,sorpren• 
diéndoles en nna infame embosoa.dal • !" , 

El a.Jmirantc. p.oseido rle justa indignacioJi contra 
los autores de semejanu¡ perfidia,; dirigió al gober
nador reclanw.ciones que no tuvieron ningun resul•· , 
trulo: entonces juró que sabría toma.rae !ajusticia 
wr BU mano y que no saldría de la ra~a sin hac.er 
todo el daiío que pudiese y llevaree cien portugue
ses. El gobernador intimidado con las amenazaa 
de tan terribles represalias, envió una comiaion á 

informarse de si él y sus gentes estaban realmente 
al servicio de España. Colon no solo respondió. 
afirmativamente, sino que á mayor abundamiento 
manifestó los reales despachos de Fernando é Isa
tiei Jo que hizo que los prisioneros españoles fuesen 
puestos en libertad. Sin duda que el go~ador 
babia formado el plan de ::.poderarse de Colon y te
nerle detenido con toda su gentil, para que el rey 
cJ4 l'.oltu.pl pudiese_ apodeni;ae de loa paiaea . (}11& 
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acababan de ser descubiertos; pero la prudencia del 
almirante en permanecer siempre á bordo, hizo abor
tar el complot, y el gobernador juzgó qu 1 el mejor 
partido que tenia que tomar, era dar libertad á los 
marinos y disculparse diciendo ignoraba foese11 es-
pañoles. . 

. Col?n des~so de salir cuanto antes de aquella 
tierra mhosp1talaria, se hizo á la vela, y cuando ea
peraba llegar al término de sus trabajos y sus dea
gracias, todavía otro nuevo contratiempo vino 6 
hacer problemática eu vuelta á Eapafia. Una tem• 
peatad ca.~i tan terrible como Ja que babia sufrido 
al acercarse á las Azores, alejó su buque de las cos
tas de Espaiia, y rompiendo las velas, poco faltó PI• 
ta qne le echara á piqne; la tormenta iba en aumen, 

'. to hacia ya cuarenta y ocho horas, y la situacion del 
bnqne era de las 111a~ críticas, cuando á media no
che el piloto avisó qne las olas Je empujaban con• 
In nnas rocas, en las que indudablemente se hubie
ra hecho pedazos, si hubieran seguido algunos ins
tantes mas aquella peligrosa direccion. 

Colon, cuya pr~sencia de espíritu nunca se des
mentía, ~andó prontamente virar de bordo, y con 
esta maniobra preservó de una catástrofe á su cara
~ Y á los que en ella iban. Bien pronto recono
c'.o qne_ estaban en las costas de Portugal y á corta 
distancia de la desembocadura del Tajo. Su Pri• 
111er cuidado así que amaneció fué envi,µ- dos cor
reos, uno á la corte de España, para anunciar á los 
rey ea 111 few regreso, Y otro i Lia boa pidiendo al 
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re¡1 el.permiso w, llegar.hasta allí con su nave, q~e 
necesitaba álgunos 1·e.p:1l'o~. El monarca poi:tugu_es 
~cedió. al instante á lo p8dido por Col9r, que in· 

madiatamente se hizo á. la vela para Lisboa . 
. __ Apenas.corrió-la noticia de la llegi.da de µna.na
ve que por tantos títulos era digno objeto de la cu• 
r.io$idad pública, tod11. la poblaci.on de Lisboa acu- . 
dió 11¡ puerto: una. inmeullll multitlld cubría los :11uQ-
1ies, y au.n se .. metieron en ha.mas los mas an_SlOSOII 
C!ll ~onoce.r al. hombre estraordinario ,q~c ~ab¡a ter• 
miniidp Jelizm\;Ilte µna. cmpre:;a tan d1f¡qü.. U uos 
qijJ\~1\ gi~ílilli al cielo qµe ha.l)ia bendecid~ aquella 
~pe~iRiQ,n, y ?P:P~.la~en,to.b;,.-¡1J_a ~esgra¡!;a de su; 
p~tr\l\, 11.u~ hab!Jl, perdido. \a. glort~ q11e 1~ esta\ll 
qfr~cil).i, ¡ipr. µQ l!!lll~1-__~apido ap¡:ec1a, il talento d.~ 
f\4ll,el wande h,Qmbi;~. 
.. Aunque. el rey. de Portugal csronese pesasoroso 

por haber desdeñado las proposic'.oues. ds_ ~0!011, 

cediendo á la infiueucia d.e eonsejero.s rnhabiles 6 
pttfidos, -:r, á pesa,r del despe~ho qu_e le causaba el . 
prodigioso incremento del poder y nquezas. de 1~ Es• 
paña, acogió á el almirante con las demostrac10nes 
del mayo,,¡¡,precio, y le felicitó por el próspero re• 
suite.do. de su e¡q,edicion heróica. Por su Jirden se 
le hici~ron á Colon.los mayores honores, se le pro, 
po,rcion.ó _.cuan.to podia necesitar, y por últim~, recl• 
b!ó el a.lmirante una invitacion para p s1r a pala• 
cia, ¡iscrite. de .puño del monarca. . 

..Ot1an4o .el.1,lmirante,se presentó en palacio, to.da 
11 ~t~~lió j,_ a\l.WJ.®e,J»l:o . ¡¡Q.t .~tden ter:nin111*. . . 
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del rey. En el coloquio que tuvo con el monarca 
és_te exigió que Colon estuviese sentado y cubiert~ 
mientras le hablaba. Colon le refirió todos sus 
descubrimientos y el monarca no pudo menos de 
manifestar su aclmiracion y su pesar. El almirnnte 
~or s~ parte conservaba una actitud modesta; pero 
U1ter1~rmente le rebozaba el gozo á 'l;ista de aque
llos viles cortesanos que poco antes le injuriaban 
como á un miserable forjador de proyectos, y enton
ces deslumbrados con la brillantez de su triunfo y 
la gloria asociada á su nQ1ll.Pre, procuraban en v11.
no ocultar su verguenza j/ oótener el perdon de sus 
ofensas con los homenajes que le prodigaban. 

.,}il f9l':,Con_ t~uctQ).'~ 9.f~~tPSoPJ~,~á Selo¡¡ Jll
~~~!il 8fE\j9o~_d.e,~0!f~ªtc~l1: ~u~9as g¡_r: 
cg¡is~nc1!\s }lll_J,ubiera cre1¡lo cara la adquisieion 
Qe' semejante h~mbre, a~n á co;tii· d~ ¡;'mitad de'su 
re.ipo¡ ~~ero el 11\mira!)-te,,JJ_.Q~ al.~ bi_er~-o-es,íi'a..ñnl,, se 
desp1~ho.del monarca en ~tra_ entrevista en que éi• 

te .-oJvió e1;1, y_ano á d~r otro ata9ne ~ su ftdtÚi'!ad. 
_ :Elinbarcóse e~Ja n,ave compuesta durante sÜ 

0

pér• 
ll!l_nencia.en Lisboa, de_fumdesalió ~on ánimo de en-

., " .. "' •'-lo • · -· -

trar en_~! mism_o puerto eª1Jañol de que htt,bia partido 
par11: iy en busca del_ nuevo m1tndo. E~tró efecti
'!'ameiite en el puerto de Palos el 15· a~ marzo de 
1493; ·aésp;.i~' -d~ ú"n ~fáJ~ qile' Ii~blñ\í.urado ';:~tt 
meses y once dias. · · ,. 
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